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Eestos tiempos la relación del hombre con la natura­

leza se ha modificado tanto que ya ha alcanzado el dic­
tum egocentrisra de René Deseanes, propugnado por

los dadaísras: "creer que no hubo otros hombres anres que

yo". Sobre todo si se observa el actual delirio de desrruc­

ción de la biodiversidad terrestre, con la cual se niega a los

hombres futuros el derecho a heredada y conocerla. A ese

dictum egoísra prefiero la aseveración humilde, pero más

poética, de Meister Eckhart: "Todas las criaruras hablan a

Dios." Y la percepción de Leibniz de que

Cada alma conoce el infinito, conoce todo, pero confusa~

mente; como paseándome por la orilla del mar y escuchan~

do el gran ruido que hace, oigo los ruidos particulares de

cada ola, de los que el ruido total está compuesto, pero sin

di.scemirlos... Dios sólo tiene un conocimiento distinto de

todo: porque él es la fuente. l

Cierramente la observación del mundo natural, como fue

expresada en el Himno a la TleTTa homérico y en Las Églo­
gas de Virgilio, en los trovadores, en Gonzalo de Berceo y

en los libros de horas medievales, ha cambiado, de acuerdo

con la siruación lamentable a la que ha llegado el mundo

natural en este fin del milenio. El paisaje que se plasma en

la literarura contempóranea ya no es el de un ambiente

de cuento de hadas o de una Arcadia legendaria, es el que

nos ofrecen las posibilidades estéticas de la conraminación

y las de la observación del deterioro global. El escenario

1G. W. Leibniz, Les Principes de la Nature el de la G,ace Fondes en Rai­
.son, Press Universitaires, Francia, 1954, p. 55.

idílico de los tiempos primordiales, cantado por los poe­

tas de Oriente y Occidente, y descrito por los autores de

novelas pastorales, se quedó en la memoria de los hombres

como el sueño de un paraíso abolido.

Si bien la pintura de paisaje, siguiendo su propia evolu·

ción, pasó de los grandes árboles de Paul Cézanne (quien

en una carta de 1906 a su hijo Paul reconoció que él no

poseía la riqueza magnificente de color que los animales

tenían de la Naturaleza) a las arboledas geométricas de Piet

Mondrian (quien en 1919 escribió que "el hombre cultiva­

do de hoy se está alejando gradualmente de las cosas narura­

les ysu vida se está volviendo má5 y más abstracta"),l habría

que colocar entre ambos artistes a Vincent van Gogh, con

sus cipreses contOlsionados, y a Edvard Munch, el pintor que

oyó el grito inmenso, infinito de la aturaleza (1895). Yaa

comienzos del siglo xx, Edvard Munch concibió una Natu­

raleza internalizada, porque para él la Naturaleza no sólo era

lo que es visible alojo, sino también ella mostraba las imáge­

nes interiores del alma, las imágenes de la parte trasera del

ojo. POt esto mismo, al rostro de su Madona ( 1895-1902)

dio las características naturales:

Tu rostro refleja toda la belleza de la TIerra. Tus labios car­

mesíes como el fruto por venir se entreabren dolorosa­

mente. La sonrisa de lIna muerta. He aquí la Vida tendiendo

la mano a la Muene. Se ha reanudado la cadena que anuda

las mil generaciones desaparecidas a las mil generaciones

por nacer.3

2Pier Mondrian, De Stijl, Amsterdam, 1, [919.
J Edvard Munch, "Ctrncr pcrsonnel". en }ournd de ¡'Arl Modeme,

1884-1914. Skira, 1973. p. 144.
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Los estoicos griegos creían que el hombre tenía un

lugar en el universo yformaba pane de él. El universo para

eUos era un universo vivo con un alma. una deidad mate­

rializada. La deidad era la "ley universal de la Naturaleza".

El Logos individual era el Logos universal de la Naturale­

za, indisolublemente ligados uno a otro. Y los elementos

fueron originadores de vida. como lo dijeron Tales de Mi­

leto ("La tierra flota sobre el agua. fuente de todas las co­

sas")4 y Homero. quien llamó al Océano padre de los dioses.

Anaxímenes en cambio creyó que el aire era la sustancia

originativa y la forma básica de la materia;5 mientras que

Jenófunes y Heráclito pensaron. respectivamente. que tierra

yagua eran los elementos básicos. y que el mundo era un

fuego siempre vivo;6 Parménides afirmó que los elemenros

eran formas. pero fue Empédocles quien expresó la doctri­

na de los cuatro elementos. la cual tuvo gran influencia en

la Edad Media. De manera que ahora uno de los trabajos

hercúleos de la ecología es el de limpiar esos elementos para

que sigan siendo originadores de vida. Por eso hacer ecolo­

gía es hacer poesía. Poreso la ecología. como la poesía. debe

ser hecha por todos.

En el siglo Xli. Joaquín de Fiore dijo que "aguas vivasson

las Escrituras espirituales no escritas por la tinta y el cála­

mo sobre el papel. pero grabadas sobre el libro del corazón

humano por la vinud del Espíritu Santo";? mas los ríos del

mundo. y los ríos del espíritu. no son perennes, como lo

deseaba Baltasar Oracián. Los ríos terrestres, como la luz y

las piedras. también mueren.

En el umbral del tercer milenio las puertas de la muer­

te biológica se han abierto para nosotros, pues se ha roto la

hermandad exaltada que propuso san Francisco de Asis (el

Sexto Ángel del Apocalipsis) en El cántico de las criaturas.
La vida natural se nos ha vuelto más abstracta yen algunos

países hay gente urbana que ya no sabe de qué realmente co­

lor es el cielo ni de dónde vienen las plantas ni los animales

silvestres. La contaminaciónde los elementos originadores

de vida yel aniquilamiento de la riqueza biótica parecen no

tener más límite que la capacidad de destruir del hombre,

no tener más fmque llegar al punto extremo en que no exis­

ta ya riqueza biótica que destruir.
Ahora más que nunca es necesario que el hombre ob­

serve las pérdidas que ocurren en la Naturaleza como pro-

4 G. S. Klrk, J. E. Raven y M. Schofield, The Pr"ocratic Philosophers,
Cambridge University Press, 1983. pp. 88,144 Y197.

'Idem.
'Idem.
7JoaqufndeFiare, E'lJOSÍIÍOinApocdipsim, Paulis Press, Nueva York, 1979.

pias. como pérdidas de su alma; es imperativo que reflexio­

ne sobre la vida desnaturalizada que lo amenaza, pues su des­

tino está orgánicamente. inextricablemente ligado, incor­
porado. al mundo natural.

En los umbrales de la noche milenaria. parafraseo a

Anaxágoras ydigo: Como los hombresde los primeros tiem­

pos los hombres actuales vivimos para contemplar los soles,

las lunas y las estrellas de esta TIerra, los cuales no son lltm

cosa que las obms maestms de la aturdleza·

La historia se muerde la cola. Las eras y los soles na­

cen y mueren, Así como el Río Copán se lIevaha consi;

go un pocllJe la estructura Je la l1amaJa Acrópolis caJa

esmci6n de lluvias, el tiempo arrastril y ht.lrra las culturas,

y nos deja en su lugar olviJo. pUf(llllviJo, St.'gún la miro­

logía mexicana. estamos vivienJo en la cra del Quimo

Sol, 4-üllin, Sol de Movimiento, Sol que camina hacia

su tnuene, Como en el pasado, Conh) en las J...'strucChl­

nes anteriores, nuestra espcmn:m cst¡\ puesl" en el Sol

pr6ximo, el Sol de la Ti ...'rm, SoI4U"" para nacer, como el
ave de la resurrección dc Hedc!ito, sc r...'vokar.\ ...'n la:-.

cenizas li..., Il)S soles mucrh )S. SU nacimielllt. st.'r;i pn'ü'di­

dl) Jchid'lmenre p<lr una dcstnlCcil"m, qui:¡\S sc:m""j¡lnlt.'

a la anunciada por e1míslico flamenco Ruyshroeek: "El

fucgo clcmrntal purificad los e1l'lIll'lltt)S, h.s renllVum \'

los har~\ suriles," A esla cspt..'ran:a de una Cr.l nueva, lan

nuestra COllll) impropia,la rl'Ctm(orta y la dislIadl'la per­

manencia ilnpermanente dl.'1 pasaJo, Y 11I~ Ix'qucl llS ac­

tos ritualcs privados, C0ll1l1 el mro, aquel Jía de mayo de

1995 cuandu h1l.IUé cn un musco lil.' Ollhlín los cfrculo~

concéntriolS Je una pieJra ami¡.:ua,lllS anllh)s Je la Ple­

dm del l1empo. El pmpósitoJe la mano vaga fue el Je aca­

riciarcuatro mil años de olvido. Puse fL-eh" a aquel presente

ilusorio, porque visto JesJe cualquier año del futllm, Jará

igual que ese hecho fortuito haya ocurriJo en 1995, en

19000en 1321.

La muerte de Pan

Plutarco escribió sobre la muerte de Pan en su De Oracu­
l"m DefecCll (Porque han callado los oráculos). Muerte que

ocurrió supuestamente en el siglo I d. C. en el reino de 11­

berio, cuando ya habían falleciJo los dioses menores grie­

gos. "El egipcio Thamus aparentemente oyó mal el lamento

s Homero Aridjis, "Los dcrcehns ck' la naruralf:m", en La }0'r'T'Ii1da. 28

deagoslOdc 1989.
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ceremonial" Thamus Pan-Megas Tethnece ("El omnipo­

tente Thamus ha mueno") por el mensaje: "iThamus, e!

Gran Pan ha mueno! '>9 Leyendas cristianas dicen que su

deceso tuvo lugar e! día en que Cristo fue crucificado. Para

mí, el dios de la Naturaleza ha tenido una larga muerte bio­

lógica y sigue muriendo cada día, cada hora, cada minuto

en las esferas de la vida.

Según la religión maya, el cielo está sostenido por árbo­

les de diferentes especies y colores (el rojo del Este, e! blan­

co del Norte, e! negro del Oeste, e! amarillo de! Sur) con el

árbol verde, la ceiba, en e! centro; si lo conamos, e! finna­

mento caerá sobre nosotros.

Novalis, en su Leyenda del poeta, 10 evocó las épocas le­

janas en que había poetas, que debieron ser al mismo tiem­

po adivinos y sacerdotes, legisladores y médicos, quienes

cone! sonido extraño de instrumentos maravillosos podían

despenar la vida secreta de los bosques y reanimar en las

tierras desiertas los génnenes muenos de las plantas; yo con­

mino aquí a los seres humanos, para que juntos hagamos

posible que e! Orfeo mítico cante entre nosotros de nuevo

en el próximo milenio.

El tercer milenio será e! milenio del Sol, de! Sol de

la Tierra; e! mí(s)tico Sexto Sol de los mexicanos, que se

acostará en e! Oriente y se levantará en el Poniente. En

este Sol tendrá lugar la era de la eternidad finita y de

la temporalidad eterna, la era de la energía solar y de la

cultura solar. Considerado el Sol como luz inteligente o

como productor de razón, según la visión filosófica de

Platón de que "la luz procede tanto de una fuente exte­

rior-el 501- como de una fuente interior -e! ojo­

(Tin, 68A)".1I En esta era de seres radiantes, de seres

con luz en la cabeza, identificados con la realidad última,

e! Ser, nosotros los hombres podríamos vivir en he!iopo­

lis, ciudades solares.

¡Quién sabe?, en esta era a lo mejor podríamos presen­

ciar el nacimiento de! próximo Buda (radiante de luz), en

cuya leyenda se ha establecido todo un simbolismo solar.

De acuerdo con tradiciones del budismo chino, cinco luces

brillan en el nacimiento de cada Buda-y una llama brota

de sucadáver-. 12 MirceaEliade anotó ya que "Asvagosha

'RobertG..ves, TheGreekM,ths, 1, Penguin 8ooks.1962. p. 103.
10 Novalis, La legende du Poete, Editions Pierre Seghers, 1962.

pp. 188-190.
11 José Ferrater Mora, Diccionario de filosofía, Alianza Editorial, Ma­

drid, 1979, p. 2054.
12 Mircea Eliade, Mephiswpheles el l'androgyne, Oallimard, 1962,

p.46.

comparaba e! nacimiento Jel Buda a la salida triunfal del

Sol, iluminando e! mundo entero". 11 De ese Sol, Tejedor

OSsmico, que ara los mundosasí mismo mediante un hilo,14

añado yo, de luz.

Las tradiciones apocal ípticas judea-cristianas y las mexi­

canas, las eras de Joaquín de Fiore y del Quinto Sol, con­

vergenín a este reino milenario solar, donde el hombre

asumirá la Biosofía, la sabiduría de la vida. En esa siega del

fin del mundo, como dijo Jesús. "los justos resplandece­

rán como el sol en e! reino de su padre". 1; Podrían ser dos

soles, e! espiritual yel natural. corazón ycentro de los dos mun­

dos, el mundo del hombre inrerior y el mundo de! hombre

exterior, según Swed~nborg,16 Porque como se dice en los

himnos del Veda y del antiguo Egipto, y en los mitos del

México prehispánico, este Sol del alba inicial será otra vez

el dios del cielo yde la Tierra, el curazón animador de todas

las divinidades y de todas las esferas de la vida, e! alma de

todas las criaturas y "la fonna misteriosa de los bellos rena­

cimientos";!7 porque "Dios puede colocarsu (X>tenda en un

millón de formas"ls y sus rayos penetrar en el interior de la

Muy Verde. 19 O como se afirma en ese diálogo a través de

la luz, entre Dios y su criatura: "El ojo con el cual Dios me

ve es también el ojo con el cual yo lo veo, mi ojo y su ojo

no hacen más que uno; si Dios nu estuviera, yo no sería, si

yo no estuviera, él no sería" (Meister Eckhan),zo Ysi en el
Veda se dice que la creación mítica del mundo se debe al

ojo de un Vidente, entonces, ¡este Sol será e! Ojo Pensan­

te? Pues si el ojo no fuera solar, ¿cómo podría ver la luz, cómo

podrá ser la luz?

En el próximo milenio podría tener lugar el Apocalip­

sis, tal vez no el Apocalipsis anunciado por Daniel y Juan,

y por otros milenaristas posteriores, sino aquel que devol~

verá el paraíso y los elementos a su estado original, como

anunció Jan Ruysbroeck; el Apocalipsis que devolverá a

las esferas de la vida su condición primaria. El Apocalipsis,

obra de! bombre y no de Dios.•

ll/dem.

" ¡/:id., pp. 249 \' ZSO.
1; Mareo 13. 37A3, cirado p<lr San Agu:,rín l'n la ciudad de Dios. XX,

S,3,p. m.
16 Emmanucl Swedcnbor~, "Arcania C'lCI~ria 6057", en Es.senfia/

Ret:Il1irtgs, Cnlcible,lnglarcJT<I, 1988, p. 61.
17 Te.l.lcs,w:res elleX/es /mJfancs de "anncnnc Eg)'/lf", Gallimard, París,

1987, p. 131.
16 El escriba Any, en su Sabiduría, e~crihiú h:-.cb 1650 a. C.: "Dios

puede colocllr su potencia en un millón de ((lfl11;1S", pp. 126 Y127.
191dem.
lO Mcister Eckharr (XV, 228), cifadu p'lr Kl)!;t:1S P;lpaionnou, en Hegel,

EditionsSeghcrs. París, 1%2, p. 56.
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